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SOBRE UNA VISITA QUE HICIERA 
PIERRE JANET A BUENOS AIRES
Romero, Eduardo Agustin Edgar 
Fundacion Descartes. Argentina

RESUMEN
El interés de este trabajo es comentar sobre la visita que hiciera 
Pierre Janet a nuestro país en 1932 para posibilitar que este he-
cho pueda ser ubicado dentro de la historia del pensamiento de 
nuestro país. Se destaca también la importancia de su obra y su 
figura tanto para la psiquiatría y la psicología como también, aun-
que de una forma distinta, para el psicoanálisis.
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ABSTRACT
ABOUT THE VISIT OF PIERRE JANET TO BUENOS AIRES
The main interest of this work is to comment about the visit of 
Pierre Janet to our country in 1932 in order to make possible to 
place it within history of our country’s thought. It’s also remarkable 
the importance of his work as well as himself, not only to psychia-
trist but also to psychology even though in a different way for to 
psychoanalysis

Key words
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¿Qué podríamos decir de Pierre Janet? Podríamos empezar por la 
impresión que se tenía de él hacia 1900 de que sería el fundador 
de una gran escuela, según un comentario de Henry Ellenberger1, 
y si hacemos un breve recorrido por su carrera científica podemos 
tal vez darnos cuenta de que esa apreciación no carecía de fun-
damentos.

Influenciado por su tío Paul Janet (un filósofo espiritualista de re-
nombre en París) comienza sus estudios de filosofía, convirtién-
dose en 1882 a los 22 años de edad en profesor de filosofía en el 
Liceo de El Havre, donde enseñó durante siete años. Mientras 
tanto y con la intención de preparar una tesis sobre las alucinacio-
nes y su relación con el mecanismo de la percepción pregunta al 
Dr. Gibert si podría facilitarle la observación de pacientes que alu-
cinaran, respondiéndole éste que en ese momento no podía, pero 
a cambio ofreció enseñarle sobre otras cuestiones de la psicolo-
gía a su entender más notables. Para ello le presentó una pacien-
te, Léonie, de quien se decía que obedecía y ejecutaba las órde-
nes que le habían sido dadas previamente por sugestión mental, 
y que además podía hipnotizarse no solo directamente sino tam-
bién a distancia. Estas características capturaron la atención del 
joven Janet quien sometió a esta campesina a experimentos du-
rante varios años escribiendo un informe de sus primeras expe-
riencias sobre hipnosis y sonambulismo que es leído por su tío en 
1885 en la Sociedad de Psicología Fisiológica de París, presidida 
en ese momento por el Dr. Charcot.
En 1889 presenta su tesis de filosofía sobre el “Automatismo psi-
cológico” y en noviembre de ese mismo año inicia sus estudios en 
la carrera de medicina asistiendo a los servicios de Falret, Seglas 
y Charcot. Este último abriría en La Salpêtrière un laboratorio de 
psicología experimental encargándole a Pierre Janet la dirección 
del mismo. También fue su principal consejero en su tesis de me-
dicina que defendiera en 1893 sobre “El estado mental de los 
histéricos”.
En el año 1902 reemplaza, gracias al apoyo que recibiera de Bergson, 
al Dr. Ribot en la cátedra de Psicología experimental del Collège de 
France (el otro candidato para ocupar el puesto era Alfred Binet). 
Allí permanecerá hasta el año 1935 y será invitado desde distintas 



440

ciudades del mundo para transmitir su enseñanza.

Con el psicoanálisis fue otra la relación que mantuvo y quizá nun-
ca entendió por qué él no era Freud2. En 1914 en “Contribución a 
la historia del movimiento psicoanalítico” Freud comenta que “…
en el propio París parece reinar todavía la convicción, expresada 
con tanta facundia por Janet en el Congreso de Londres de 1913, 
según la cual todo cuanto hay de bueno en el psicoanálisis no 
hace sino repetir con mínimos retoques los puntos de vista de 
Janet, y lo demás es calamitoso. No obstante, en ese mismo con-
greso, Janet tuvo que ceder ante una serie de correcciones que le 
hizo Ernest Jones, quien pudo demostrarle su escaso conoci-
miento del asunto. Empero, no por rechazar sus pretensiones ol-
vidamos los méritos que Janet tiene ganados en la psicología de 
las neurosis…”. 3

Años más tarde cuando Janet publica en 1919 “Les médications 
psychologyques” puede leerse todavía allí que “…estos autores - 
refiriéndose a Breuer y Freud - cambiaron algunas palabras en su 
descripción psicológica: llamaron psicoanálisis a lo que yo llama-
ba análisis psicológico, complejo a lo que yo había denominado 
sistema psicológico consideraron represión lo que yo había con-
siderado una restricción de la conciencia ... bautizaron con el 
nombre de catarsis lo que yo designaba como disociación de las 
ideas fijas o como una desinfección moral. Los nombres eran di-
ferentes, pero todas las concepciones esenciales, incluso las que 
estaban aún sujetas a discusión, fueron aceptadas sin modifica-
ción…Considerando estas primeras doctrinas y estas observacio-
nes, apenas se comprende en qué se diferencian el psicoanálisis 
del análisis psicológico y dónde se encuentra el punto de vista 
nuevo que ha aportado a la psiquiatría…”. 4

Ernest Jones nos cuenta que en 1937 “Pichon, un analista fran-
cés que resultó ser yerno de Janet le escribió a Freud preguntán-
dole si Janet podría visitarlo. He aquí el comentario que Freud le 
hizo a Marie Bonaparte: ´No, no veré a Janet. Yo no podría dejar 
de reprocharle su conducta desleal para con el psicoanálisis y 
también con mi persona, sin desdecirse en ningún momento. Fue 
lo bastante tonto como para decir que la idea de una etiología 
sexual de la neurosis solo pudo haber surgido en la atmósfera de 
una ciudad como Viena. Luego, cuando los escritores franceses 
comenzaron a hacer circular la calumniosa especie de que yo 
había asistido a sus clases y le había robado sus ideas, él podía 
haber puesto fin a esta cháchara con una sola palabra, ya que en 
realidad no lo vi nunca ni he oído su nombre en los tiempos de 
Charcot: lo cierto es que nunca dijo esta palabra. Ud. puede ha-
cerse una idea de su nivel científico por esa frase suya según la 
cua1 el inconsciente es une facon de parler. No, no lo veré. Pen-
sé al comienzo ahorrarle esa descortesía mediante la excusa de 
que no me siento bien o de que ya no puedo hablar en francés, y 
él, con seguridad, no sabe una palabra de alemán. Pero he deci-
dido no proceder así. No hay razón para que yo haga sacrificio 
alguno por él. Sinceridad es la única actitud posible: la grosería se 
justifica”. 5

Hace unos años gracias al comentario que me hiciera Germán 
García sobre una visita que Janet habría hecho a nuestro país y 
por su sugerencia comencé a investigar y buscar documentación 
sobre ese hecho que me pareció que era un acontecimiento his-
tórico que no debería caer en el olvido. Esta visita se produce en 
el año 1932 ocasión en la que da una conferencia en Buenos Ai-
res en la Facultad de Medicina sobre las “Sensaciones de vacío 
en alienados y neurópatas” en el mes de septiembre, de la cual se 
publica en “La Semana Médica” del 6 de octubre del mismo año, 
una muy breve reseña:

“…En todos los estados neuropáticos que dependen de una de-
presión de las fuerzas psicológicas, empezó por decir, se obser-
van alteraciones muy variadas de los sentimientos, que ha des-
cripto en 1903 bajo el nombre de ‘sentimientos de incompletud’. 
La palabra es nueva, aún en la lengua del autor; aceptémosla tal 
cual.
A partir de esa época la descripción de estos sentimientos anor-

males ha podido ser precisada, examinando por separado y dán-
dole su especificidad propia a los sentimientos de opresión de los 
asediados, u obsediados, como malamente se dice, a los senti-
mientos catastróficos de los melancólicos, a los sentimientos de 
sujeción o imposición de los perseguidos y a los sentimientos de 
vacío de los deprimidos.
Los más simples de estos sentimientos de vacío se hacen sentir 
sobre las apariencias que toman ante los ojos del sujeto los obje-
tos del mundo físico que lo rodean, y que aparecen extraños, ar-
tificiales, sin relieve, lejanos, irreales. Los mismos sentimientos 
pueden aplicarse a los seres vivos, a las otras personas, las cua-
les se le aparecen como indiferentes o se les asemejan a autóma-
tas, a muertos. En fin, estos sentimientos se aplican a la persona 
misma del sujeto, que no se reconoce más, que no se encuentra 
a sí mismo; que no es sino un fantasma, un sueño, un ser pura-
mente espiritual.
Se hace necesario eliminar las antiguas interpretaciones que con-
sideran estos sentimientos de vacío como consecuencia de cier-
tas alteraciones de la sensibilidad de los tegumentos, por cuanto 
tales insensibilidades no han sido nunca comprobadas.
Un ejemplo muestra en qué sentido debe ser buscada la interpre-
tación. Se sabe que los enfermos no realizan, respecto a los ob-
jetos que lo rodean, los actos que ejecutaban antes: una madre 
de familia que sabe a su hijo en peligro, no hace y no tiene deseos 
de hacer el menor gesto de socorro, y es a este respecto que ella 
se cree irreal, como en otro mundo.
Se trata de una reducción del espíritu, una estrechez del campo 
mental, determinada por un desgaste de las fuerzas psicológicas 
y por una reacción particular de fatiga. Y en frente de estos acci-
dentes deben tomarse todas las precauciones del caso para evi-
tar que ellos no se conviertan en verdaderos estados delirantes, 
etapa ulterior de los mismos.” 6

Esta reducida síntesis contrasta, por su extensión, con la transcrip-
ción íntegra de las palabras que pronunciara el Dr. Francisco de 
Veyga en la presentación que hiciera del sabio maestro francés 
que ocupa un poco más de cinco columnas de la nota mientras que 
la síntesis de la conferencia no llega a ocupar una columna entera 
de la misma. El Dr. Veyga en su presentación, de la que se dice que 
puede servir de modelo, aquí y fuera de aquí, para esta clase de 
actos, no ahorra elogios y manifiesta “…el placer de recibir a este 
hombre de ciencia que, a sus 73 años, olvidando su descanso de 
vacaciones y desafiando las molestias de una larga travesía, viene 
a sorprendernos en medio de nuestra labor para ofrecernos con 
delicada simpatía el resumen de sus últimos trabajos y hacernos 
confidentes de sus nuevos anhelos científicos…” 6

En esta publicación de “La Semana Médica” se hace referencia 
también a un curso que Janet estaría dictando en la Facultad de 
Filosofía y Letras, del cual la conferencia sería una ampliación de 
uno de los temas allí tratados. Hasta el momento, lamentable-
mente, no he podido encontrar ninguna publicación del texto de 
este curso o de algún comentario sobre los temas allí tratados, ni 
otra reseña de la conferencia sobre las sensaciones de vacío.

El destino que corriera esta visita y tal vez la figura misma de Ja-
net no aparenta ser exclusiva de nuestro país. Henry Ellenberger 
en su libro “El descubrimiento del inconciente. Historia y evolución 
de la psiquiatría dinámica” comenta que “…casi parece que un 
hado misterioso hubiera decretado el olvido de la memoria de Ja-
net…” y que “…muchos psiquiatras y psicólogos, así como perso-
nas cultas, lo veían únicamente como el autor de El automatismo 
psicológico`…” 1.

También en México las cosas se presentan al principio del mismo 
modo pero tienen un desenlace distinto según puede leerse en el 
prólogo de la resiente edición del curso allí dictado. “Entre las 
actividades con las cuales la Universidad Nacional de México ce-
lebró en 1925 los 15 años de su fundación por don Justo Sierra, 
se destacó un curso dictado entre agosto y septiembre por Pierre 
Janet, célebre profesor del Colegio de Francia y de la Universidad 
Sorbona, quien lo tituló Psicología de los sentimientos`”. 
Si bien este curso fue publicado al año siguiente de haberse dic-
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tado, la versión en español a cargo del Dr. Enrique O. Aragón 
contó con muy pocos ejemplares, y debido a su escasa difusión 
pronto cayo en el olvido. Fue recién en 1980 “…que el doctor 
Héctor Pérez Rincón descubrió en la biblioteca de los herederos 
del doctor Aragón un ejemplar que presentó en edición limitada, 
con una introducción en la que resumió la biografía, las principa-
les líneas de una obra especialmente rica y original y describió la 
estancia de Janet en México…” 7

Queda claro que la importancia de Janet para la construcción de 
la historia de la psiquiatría, la psicología y el psicoanálisis no pue-
de ponerse en dudas y es precisamente el interés de este trabajo 
que a la visita que nos hiciera en la década del ̀ 30 pueda restituír-
sele el valor que tiene como hecho histórico. Talvez otros investi-
gadores que se dediquen a ello puedan encontrar y aportar los 
documentos y archivos que permitan que este hecho pueda ser 
ubicado dentro de la historia del pensamiento de nuestro país, 
que todavía debe seguir escribiéndose.

NOTAS
1 ELLENBERGER, H. “El descubrimiento del inconsciente”, Madrid, Ed. Gredos, 
1976
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del campo freudiano, 1984
3 FREUD, S. “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico” en “Obras 
completas” T. XIV Amorrortu editores, 1992
4 JANET, P. “Medicina psicológica” Madrid (Colección Biblioteca de conocimien-
tos médicos) Ed. M. Aguilar, 1924
5 JONES, E. “Vida y obra de Sigmund Freud” T. III Ed. Horme, 1989
6 “La semana médica” del 6 de octubre de 1932 en Archivos de la Biblioteca 
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